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De un t iempo a esta par te, viene imperando 
una c ier ta i nqu ie tud ent re los medios sardanís-
ticos de esta prov inc ia , en lo que hace referencia 
a la supervivivencia de las actuales coblas de 
sardanas, cuyo número de ellas no tan sólo ha 
d i s m i n u i d o en un buen número en relación a las 
que habían ex is t ido antaño, sino que, actual-
mente más de una de ellas tiene que enfrentarse 
ante un grave p rob lema, llegada la hora de te-
ner que sus t i tu i r a lguno de sus elementos, que 
por ley de v ida, la mayoría de las veces y o t ras , 
por di ferentes c i rcunstancias, decide dejar su 
act iv idad profesional dent ro de la cobla. 
El pr inc ipa l mo t i vo que ocasiona tal proble-
ma, es la poca af ic ión que sienten los jóvenes 
para cursar estudios de ins t rumentos de ccbla 
y es po r ello, que la Excma. D ipu tac ión Prov in-
c ia l , a través de su Comis ión de Educación, De-
portes y Tu r i smo , recogiendo esta inqu ie tud a 
Que nos referíamos antes entre las Agrupaciones 
Sardanistas y amantes de la sardana en genera!, 
in ic ió unos contactos con tales Agrupaciones, 
músicos, composi tores y entusiastas de nuestra 
danza popular , al ob je to de conocer sus impre-
siones sobre el fenómeno de referencia y poder 
encauzar unos t raba jos con el mayor interés de 
buscarle posibles soluciones. 
La p r imera de las medidas tomadas por la 
mencionada Comis ión , ha sido el de fac i l i ta r los 
ins t rumentos de cobla adecuados a cada ioven 
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t-oi-poración niiisicul de hi col¡la-f)rqiu^sta "Rosamyuls" 
que quiera cursar tales estudios, ins t rumentos 
que una vez superados aquellos, quedarán en 
prop iedad del ¡oven a lumno . También acordó 
elevar hasta la cant idad de diez mi l pesetas, la 
subvención que la Corporac ión Provincial con-
cede a los organizadores de los «aplecs de sar-
danes», que durante el ano vienen organizán-
dose en la prov inc ia y, por ú l t i m o , ha designado 
una Comis ión , que cuidará de recoger las suge-
rencias que les sean enviadas para estudiar las 
convenientemente y darles el debido cauce. 
Resulta bastante comp le jo analizar las posi-
bles causas de este decrec imiento del interés de 
la juven tud , para el estud io de los ins t rumentos 
de cobla. 
Hay que convenir , no obstante, que la evolu-
ción de la profesión de músico ha sido extraor-
d inar ia desde hace ya bastantes años. Antaño, 
puede decirse que ningún músico de cobla podía 
v iv i r de los ingresos que le proporc ionaba esta 
ocupac ión. La casi to ta l idad de ellos tenían co-
mo base económica el desarrol lo de o t ra acti-
v idad profes ional , por ello, era fác i l encontrar 
entre los componentes de una cobla, a sastres, 
zapateros, inclusa agr icul tores y en las zonas 
corchotaponeras, un gran número de los dedi-
cados a las manipu lac iones del corcho. 
Hemos de tener en cuenta que en aquellos 
t iempos antañosos, para in te rpre ta r , por e jem-
p l o , una audic ión de sardanas — que nunca te-
nía un número f i j o — • , los músicos acostumbra-
ban a cobrar entre las ocho y las diez pesetas 
solamente remontándonos a unos cuarenta años 
atrás y aún menos, para amenizar un día de 
Fiesta Mayor , algunas coblas y de categoría, no 
perc ibían en to ta l más de c iento c incuenta pese-
tas y para tres días, no pasaban de las setecien-
tas, estando obl igados además a real izar un 
programa exhaust ivo, con sus correspondientes 
pasacalles, «Ilevants de taula», asistencia a los 
actos rel igiosos, audiciones de sardanas e inter-
minables sesiones de bai le, además de los t ra-
dicionales concier tos. 
Paso a paso logró reglamentarse la profes ión 
y actualmente las actividades del músico están 
comple tamente de l im i tadas, a la vez que los 
emolumentos que percibe son muy elevados, 
permi t iéndoles a un buen número de los mis-
mos v i v i r holgadamente tan sólo de su act iv idad 
musical . 
No obstante existe un fenómeno en estos 
t iempos, que puede ser uno de los pr inc ipales 
que inf luya notablemente a que los jóvenes no 
sientan af ic ión a integrarse en una cobla y son 
estos pequeños con jun tos , intérpretes de la lla-
mada música moderna o «pop», a base general-
mente de un par de gu i ta r ras eléctr icas, un 
piano e lect rónico o ins t rumento s imi la r y una 
batería, dándose la c i rcunstancia que en tales 
con jun tos f iguran a veces elementos, casi siem-
pre jóvenes, con escasos conoc imientos musica-
les o por lo menos bastante rud imen ta r ios , pero 
que, no obstante, perciben por sus contratas 
cantidades por lo menos iguales, sino superiores 
a los que vienen perc ib iendo los profesionales 
de las cobi as-orquestas, que han tenido en 
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general que dedicar mucho más t iempo que 
aquellos a su f o rmac ión mus ica l . Y esto, indu-
dablemente puede ser una de las causas que 
cont r ibuya a esfa poca af ic ión a la cobla, e in-
cluso, que algún componente de alguna de éstas 
pase a integrarse en tales con jun tos o sea el 
creador de alguno de ellos. 
Antaño, eran muchas las poblaciones de la 
prov inc ia , que contaban con alguna cobla de 
sardanas y a veces con más de una. Incluso, en 
ciertas poblaciones rurales y de censo poco nu-
meroso, habían ex is t ido. Y si bien se han ext in-
gu ido algunas para dar paso a o t ras formaciones 
s imi lares, son muchas las que han desaparecido 
to ta lmente , incluso en localidades que contaban 
con una gran solera musica l , pud iendo c i tar de 
ent re ellas, las de Peralada, Castelló d 'Empúr ies , 
Tortel lá, Bañólas, etc. 
Puede que o t ro fac tor también haya con t r i -
bu ido a hacer d i sm inu i r tal af ic ión a los inst ru-
mentos de cobla, al no f igurar estas en muchos 
pueblos rura les, la existencia de las cuales, ade-
más de mantener una cierta inc l inac ión entre 
la j uven tud para tal p ro fes ión , hacia que s iem-
pre había algún músico ya re t i rado de tal act i -
v idad, que venía dando lecciones de música y 
de ciertos ins t rumentos , haciendo que los inte-
resados en ello no tuvieran que desplazarse 
fuera de la local idad y al p rop io t iempo pudie-
ran compaginar dichos estudios con su t raba jo 
hab i tua l , por real izar lo en horas apropiadas. 
Di f íc i l resulta poder relacionar las muchas 
coblas actualmente ext inguidas, pero de ent re 
ellas, podemos c i tar las siguientes; «La Pr incipal 
Unió» y «La Moderna» , de Amer ; «Unió Angle-
sense» y «Els Rovires», de Bord i is ; «Els Calón-
gins», de Calonge; <(Pirenenca», de Camprodón ; 
«Els Rossinyols» y «Els Rossinyolets» ( i n f a n t i l ) , 
de Castelló d 'Empúr ies ; «Unió Cassanenca» y 
«Els Unics», de Cassá de la Selva; «Romans», 
«La F i la rmón ica», «L 'Empordanesa» y «Pep Ven-
tura» y «Ant iga Pep», de Figueras; «La Pr inc i -
pa l» , de Las Planas; «La Ant iga Pr inc ipal» y «La 
Moderna» y «Nova A rmon ía» , de La Bisbal ; 
«L 'Ar t G i ron í» y «Med i te r rán ia» , de Gerona; 
«La Mun ic ipa l O lo t ina» , «Unió O lo t ina» , «Mo-
derna», «La Lira» y «Els Petíts», de O lo t ; «La 
Pr inc ipa l» , de La Escala; «La Pr inc ipa l» y «La 
L i ra» de Palamós; «Unió Ar t ís t ica», «Moderna», 
«Pr imavera» y «L 'Empordanesa», de Palafrugell; 
«L'Al ianga» y «Els Serrat ins» y «La Nova», de 
Ripoll; «La Pr inc ipa l» de San Felíu de Pallarols; 
«Unió Guixolenca», «La Pr inc ipal» y «La Punya-
lada», de San Feliu de Guíxo ls ; «La Pr inc ipa l» , 
de Santa Coloma de Parnés; «La L i ra» y «Mont-
gr inenca», de Torroel la de M o n t g r í ; «La Pr inci-
pal» de Torte l lá ; «La Pr inc ipa l» , de Verges; 
«Unió Ar t ís t ica», de V idreras ; «La Pr inc ipal» y 
«Els Juncans», de Bañólas, e indudablemente 
otras muchas más, si bien para poder relacio-
nar las sería menester de un más p r o f u n d o es-
tud io . 
De acuerdo con la in fo rmac ión que tenemos 
referente a las coblas existentes actualmente en 
la prov inc ia , aún con el riesgo de alguna peque-
ña omis ión , podemos relacionar las siguientes: 
En Amer, «La Amérense» y «Fonters»; en 
Cassó de la Selva, «Selvatana» y «La Pr inc ipa l» ; 
en Figueras, «La Pr inc ipal» y «Río»; en Gerona, 
«Gi rona», «La Pr incipal de Gírona», «Canigó» y 
«River 's»; en La Bisbal, «La Pr incipal de La Bis-
ba l» ; en Llagostera, «La Pr inc ipa l» ; en O lo t , «La 
Pr incipal de O lo t» , «La Pr incipal de la Garro t -
í a » y la «Olo t ina»; en Palafrugell , «Costa Brava» 
y «La Pr inc ipa l» ; en Pelamos, «Balx Empordá» ; 
en Ripoll, la «Nova Ripollesa»; en Sait, la « I r i s» ; 
en Santa Coloma de Farnés, «La Farnense», en 
Torroel la de Montgr f , «Montg r lns» y «Carava-
na» y en V idreras , la «A.M.O.G.A.». Hemos espe-
rado a señalar en ú l t i m o té rm ino , a la cobla 
in fan t i l del Colegio de Santa M a r i ^ de Blanes, 
— que me jo r sería ya l lamarla j u v e n i l — , fun-
dada por el P. Alqueza en sept iembre del año 
19Ó7, cuya edad de sus jóvenes componentes 
está comprend ida entre los catorce a los die-
c iocho años y que no obstante el poco t iempo 
de su existencia, cuenta ya con notables éxi tos. 
Por ú l t imo , nos pe rm i t imos f ina l izar este 
modesto t raba jo , dedicando un somero comen-
iL'rio a tres de las coblas histór icas desapareci-
das, las cuales antaño se contaban entre las 
coblas señeras de la prov inc ia y ya no d igamos 
de la reg ión: «Peps de Figueras»; «La Pr inc ipa l» , 
de Perelada y «Rossinyols», de Castelló de Am-
pur ias. 
La cobla «d'en Pep», de Figueras 
Dif íc i l centrar la fecha de la fundac ión de la 
cobla «Antiga Pep», de Figueras, pues ella ar ran-
ca ya de los t iempos de la re forma de la misma 
que realizó el genial «Pep Ven tu ra» . De todas 
fo rmas hay cierta constancia de que la cobla 
«d'en Pep», l lamada en p r i nc ip io «Cobla de Fi-
gueras», además de sus actuaciones en muchos 
pueblos y villas del A m p u r d á n y de la prov inc ia 
ya por allá los años 1860, en el año 1873 estuvo 
presente en las fiestas de la Merced, en Barcelo-
na, in te rpre tando audiciones de sardanas en la 
Plaza Palacio y en la Nacional , en un gran ento l -
d^do en la plaza de Cataluña y en ot ras partes 
de la c iudad condal , con notable éxi to. 
Una de las formaciones que mayor renombre 
d io a la cobla en los t iempos de «Pep V e r t i r á » , 
estaba const in tu ida de esta f o r m a : «Peo Ven-
tu ra» , tenora; Pedro Codina, carami l lo y tam-
b o r i l ; José Basí, p r imer corne t ín ; Ricardo Terre-
ro l , segundo corne t ín ; Vicente Al c iña, p r imer 
f iscorno; Francisco Ricart, segundo f iscorno; 
José Badosa, p r imer t ip le ; Salvador Codina, se-
gundo t ip le ; Domingo Te r re ro l , con t raba jo . 
Luego se p r o d u j o la d is idencia y «Pep Ven-
tu ra» , pasó a integrarse a la cobla de la Socie-
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Cohlo. Infantil tic F'hniv^í 
dad «Erato», que había fundado A lber to Coto, 
que entonces v ino a l lamarse «d'en Pep», pasan-
do a d i r ig i r la a su muer te , su h i j o Benito y con-
t inuando su existencia hasta por allá el año 
1936. 
«La Pr inc ipa l» , de Perelada 
La p r i m i t i v a cobla de Perelada, conocida con 
ei sobrenombre de «la vella», estaba integrada 
por a lumnos de la Escuela de Música que crea-
ron los condes de Perelada, Luego, en el año 
1890, uno de sus más aventajados a lumnos, M i -
guel Serra Bonal, que más tarde fue el segundo 
maestro de la refer ida Escuela, reuniendo algu-
nos de sus más destacados condiscípulos y dis-
cípulos, f u n d ó la que sería prest igiosa cobla «La 
Pr inc ipa l» , que fue conocida con el nombre de 
«la nova», de la cual Miguel fue su p r i m e r Di-
rector-presidente y su hermano José, su Di rector 
ar t ís t ico. 
Son muchos los resonantes éxitos consegui-
dos por la cobla de Perelada, con tando con una 
serie de actuaciones y de t r iun fos en concursos 
celebrados en Barcelona y en buen número de 
ciudades de la vecina nación francesa. Cabe asi-
m i smo señalar, que en el año 1914, fue contrac-
tada para acompañar al «Orfeó Cátala», en sus 
salidas a París y Londres. 
«Els RoBsinyols», de Castelló de Ampur ias 
Castelló tuvo antaño un gran prest ig io musi -
cal , gracias a contar en el siglo XIX con una Ca-
pilla de Música en la iglesia par roqu ia l y una 
Escuela Mun ic ipa l de solfeo. De estas escuelas 
sal ió una buena p romoc ión de músicos, de entre 
los cuales cabe destacar a An ton io Agramont , 
creador de las sardanas «Revesses» y notable 
compos i to r , que fue el D i rector de la p r imera 
cobla de Castelló. 
Fue en el año 1889, cuando a raiz de unas 
divergencias surgidas ent re el maestro Agramont 
y su d iscípulo predi lecto, Pablo Guanter , cono-
c ido popu la rmen te por «Rossinyol», h izo cue se 
produ je ra una escisión en dicha cobla, casando 
los que se separaron de aquella a f o r m a r o t ra 
de nueva con el nombre de «Els Rossinyols», 
que d i r i g ió el c i tado Pablo Guanter, consiguien-
do también notables éxitos y quedando ex t in -
guida después de la guerra c i v i l . 
Confiemos pues, que esta campaña empren-
dida por la D ipu tac ión prov inc ia l para la super-
vivencia de la cobla y de la sardana, logre des-
per tar la a f ic ión en nuestros jóvenes para inte-
grarse en las coblas de sardanas, haciendo que 
cada día señoree más por las plazas de nuestros 
pueblos, villas y c iudades, esta danza que . . . 
«és la dansa sensera d 'un poblé 
que estima i avanza donant-se les mans . . .» 
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